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Consultortw'MMfbK- -Ttafertiento moderno déla"» eWermldades orSriioas'y rebeldes 
Centro general de vacunaciones 

Horas de curación ) consulta de 9 á 11 de la mañana y de 3 á 5 de la tarde 
JHIJ KAL.L. 1 l>KL. 91A K, 8 S 

Vacunas, SUOPQ;-!, y Jugos orgfliiíoos. 

To'los estos Temadlos se aplican m el GotlsnltOrio y A domicHIo, y Se ex^ 
pendan poj' c«.jas de seis "i más tobos ó ampollAs, A los señores farmacéa-
ticos.- So pi.ncti.p«n,pn4lisÍ8 de li<iuidoa orgánicos, esputos,.ete. 

Depósito de los r e n o m b r a d o s v inos con jugos 
' ' h [^á t Í9o y orqü ideo 

Telefonó nuraóro^O.-Dirección tblegráflca:í)r. Cándido 

mm 
i\ibi'Amo3u« íiai'ánlesis y. huyen­

do del munda rio tos vivos, refu­
giémonos TOoinentaneame lié én éí 
lugar sáĵ f̂ ado Übñde yacfen los que 
ntís'acómpa'fiÉñ'óri óh él camino de 
l á v i c j a ^ " '/'"•• \^^'\ '":'\ ; ,; 

Al | asár ' la ""fórrjea' RÚerU cjuo 
aisla * el tíámpo jianló sá iJuritl-
ca el pena»in¡eu^9, se despoja de 
s\is pa^ig;^^^ /eljesR r̂UlA. ibcMTase de 
ia meule la H'\-^¡^^ escena del» (te­
me^!* .ĵ î VAUt»̂  aurjüíftnde tos rifti 
cone5HÍ«.la> anetiioiHti'anKiUiltid ^ e 
soiíibrais tjuefî ASíOai*» ánti^de las 
cuales-'fevop» «nnuesU'a Vnénle un 
diííima'díolórosd.' 

¡Qu* büe"?! se é̂ Lá con ellas! ¡Qué 
ffliiteí'es fe'étíiíipalia! Hace ya lar-
¿bs ifiós que "nós.̂ dejarotí solos y 
dura áiÍD et̂ áfeí5'l,ô û'(̂  nqs reunió 

:Qu^ sl^ d r̂a !̂ Parece que nos 
llaíTO n̂ y .y^piíjKüS obadienles ai 
d:ttlc«,,y TOkteiíiosQi^jnandaLo do 
esc'g 8ér»8, queridos cayew c«(irpos 
reposan tjiHitQá lo» dpwsesj en^ 
n«did úB'Üot Q«itvR l̂eüíl-''qüé ¿Ipe-
nas murf»ap« létmá'ósyi"de-Ititaí-
n»om[«r stT sifefló: 

I Ahí esláa sus tumbas)... Una. 7. 
^ga^f^^ifi^,üQu^ptas ya! iGada Oda 
nos recuerda un dolopj Í.Í • Todas 
unidM jfeiprefleDlat) on • eoDjutílo 
U P . gi*4Cid«té6 > peoRBí,)(}«« ptifiéce 
asomb];>&iA «qjn^elfiór tiu^atib ptíé-
daresislirüsslwífbWp^i-Sé.'" = '. 
*íLd» oíos '̂ atVíílb̂ d̂  s&"*cláván' en 
las blancas lápidas q.ie cubren ̂ lás 
(osas; e|gpensa^mi^nlo pvQca. ¿i los 
(jfue, aú^rjpep b^Q, aquplM»* pie 
dr»Sj,q4p l^JÍrp, €)l,.í!arí»Ovvm*íi; las 
yiedí'asiperjnRŝ iwoeQt, «iuifilas y los 
muertos callan. .1 . -: ; ' 
t^<£Í9 eiiáfiHa l̂i <tos que coor tatito 
afftQ: buseUmiiD». )Sü'«eeitcia,'̂  stiá' al-̂  
mas, lo que nos atrajo, 10 qüfe tids 
qoiso y tt«l6'í«)ií fuertes lazos síás 
vidas con ía'tftti%t<^ ,̂'̂ kltó del rnun-

la íiíuérfe. . . / « n i , ,¡i 
. jjDqt^e es.l^n^.jBiosJo ^he\ Lo» 

1 lamaroos a .̂\HÍ de*, sus. tambas y 
no se levantan ni el rumor de sus* 
veow ttegaí'á Bftíeaftrt)' iéld¿; 1)̂ 1̂ 0 
vwweo-y^bs mi'-éñ^kíg&Üdn Váüíñ-' 
mertéritólMííüé él ést)iHtd' é̂ éijV-fe'áí y ' 
dWii |>í^aéi* ' ' ' - ; ' ;^ ' ; ' ; , , :V' . ' ' ' " ' • ' ' ; •• ; , ' , 

¿Qu4 son iíúó fas transmisiones 
que experim^^pl» ííl íilii^a ante la 
• i t í^4pC^'^í 9fÍAriiíí^ ¿Qaíéa i^s 
¥?;PJ.^asl'. hM'íio«<l» iW«» que 
'̂ <?ftJ>fot4iiM?(»B«l filecU) perdido, a fa 
<^^^, mga» nooliai ckoturiciadora > de < 
la íaperuBíaff .t k.; â  • s .;• .•• ...-.;! j 

Allí están sus tumbas. La férrea 
puertafíiue «isla el Campo Sanio 
del mundo de los vivos nos impide 
pasar Nuestras manoí? no t)üeden 
este í̂ ñp cubrirlas de, llares; pero 
doúde la maup uo alcánjaj liega el 
peiisaraieato llevando una oración 
del alma y un recuerdo de amor* 

» — p — • — I I I I ,11, —wMy»^<»i>HHif^i»ini 

riJEÍ^ETAZOS 
Dkié rin"pet'i8r'.loo: 
tHíiy'quft a«r 4-OMYo qné és'da'l&iosY ái 

César lo que es del César * ' ' ' 
Kso es ya muy vi^ji 
Lo dijo Jósrüs'cttrtn'ló vivió on la tle-

r r a . •• • • ^ " : . . • • * . ' ' - • ' • • • ' ' • " • ' i " ' y • <•- '• ••• 

En los modéiiid^ tiompos, lo qtíé se 
hace ea dar al pi'ójitno ocmtf* una es­
quina y negarle el derecho de queja, 

La prensa rnadiMleilaanqnoiá ¡a des­
aparición de «El Tiempo». 

¿(jaé va A ser de líosotrosV 
¿CÜiilonoSlas vauiosá' componer aho­

ra sin tiempo para haclay 
Â  bien que para la vida que nos 

quíída.., . ' ' " 
Medio raes bast^pte ,rj^uoijlo, según 

ha dioho 'po|P aí)i ñn g^g^orÁlo")^!»? ; i. 
' De modo que para, tan goíjp, ii¡̂ P!̂ po 

ma­sas Sanio?, dice con dj|l0(í voz de 
dre A todos, rióos y Jobres, sabios é ' 
ignoranicií tE«t03 bi«3§̂ 8 que amonto* , 
»nais, esa cosecha preciosa cuya fiesta 
•colebrni?, no*8on má | que la imagen 
»de ¡os hieues yalegrias que os esperan 
• más allá 4el Sepulcrp. ||onibrad virtu-
• des, y cegereÍB m%jtos; ennobleced 
• vuestras mir!|s,:y eil%i||o «on «as paU 
»mas y coronas, el cielo con su eterna 
»«loria,y ^i» torrente» d^delicias, os 
• solo digno de vuestros afanes.» 

Todas las oraciones de la iglesia se 
dirijen A alentarnos en el magnifico ofi­
cio de Todos los Santos, en tanto que 
la pompa de sus ornamentos y la 
magnificencia do sus ceremonias nos 
dan una débil idea de las arrebatado­
ras bellezas de lañesta eterna. 

Él objeto de la iglesia en los ofloios 
de la maflana os hacer que domine en 
nuestio corazón unéorftiraiento profun­
do y activo de eáperailiza y alegría. 

En los oflcio» de la tardi nos induce 
A IH mAs indecible melancolía; estA lle­
no (le suspiros, hay lAgrimas en la voz 
del coro y en 1Q« cAntloos sagrados. 

Despertad loa que dormis %j rezad ^or 
los ^ífuntoB. 

üesde que^tio* Keracw olvidado de los 
maertos,.'?8oiágÁ tintos Vásjiecttt' de los 
vivos, ha secado todos los corazones el 
egoiauío que degrada al hombro, mata 
la familia y trastorna la sociedad. 

fjQué bien olegida 04«l d;la:en qa» «e 
ce ebra 1« FíesuUc los Difuntos! Esas 
aves que emigraa, esos dias que disrai-
nay«u, «»aa hojas que caen y ruedan A 
nuestros pies un los oamUras impelidas 
por el viento, ese cielo que se oscuraos, 
tsos nubfados ceniuiaotos, precursores 
de laesoaroha; todo ose espectAculo de 
decadencia y de muerte, es maravillo' 
sámente propio para llener nuestra al­
ma de los graves pensamientos qao 
quiere inspiramos la iglesia. 

Despertad lo» qioe dormía y rézad por, 
loa dif*mt08i ' >• 
., LftfCiioria de üioa, la Caridad, la jas-
tittia y nuestro interés son los poderosos 
laoMvos que tonemos para rogar por 
Los muerios. s» 

^^Y"' I «¿As vale DÍngano. 
( i i>. 

Dloe un colega: . , . , , . . . 
«A luchar desde mafi&iu.> 

,, ,Ues4e,mlftfH>*,:,«Ll?c.;.: i .r,; 
„ Eso DO res» 0C(n^tt»i«{il3g«:imAatroi 
que.eatA lachando oin¡»a«ittei «fiw pov 
la vida y Ô t ii& podido tsanar ni» anai 

. Se dan ariin«aea «spalaznantes. 
Padres quo. iiftatan A, sas hijos; hijos 

que patán. Vsus padres; manidos qlie 
dan A sus,<̂ í>ppŝ :i8 patadas eni<aiAvi(iatr«; 
r\9ivios qî o dap do puRaladas A.stwao-
v.i»8-, mujersa que envenettah A sna Ma­
rido?... , • <; fii^;.; • i .,;.,.•; . : . . • • 

¡Y nos preocupamos íiel.por,Tenirl':> 
, El |)orveutr, Begán.olii^so;>qlM U«v<a-

raos, p^rtoueofl A-Unavaia-de Albacete 
ya i r fv i ró l^rSra íh t . . ;, :! 

' • •-•.;>• Í ; J « " ' ; i t i I-, i;',: t. . Ü : : . - : ! . : l i 

LAPIDA: 
DEniOSÜlijIIDS 

Guando Haga ehétoJId'y'el VFftértt lle­
na s!aadafr||-os,e9«ta1l>é<tdot^ g^axi-da en 
Bofl gnurero» tia»4birtiü«nie9 gAbitlAáV T 
los hombres réoojieiicon'ttlA^fiA attS bie ' 
nes lie toda esfeolA, fVtttO «tééassódoreii 
y BMitvabajo, la iglesia «rita A todos les 
hyes da ia tiarra:- LetíaríiKSfd lo» ^oa y 
lo» araxonw Y'abriendo" después l«4 
puertas de la Jerusalóm ttéiftíltia), féé' 
jiwidb' Uegar'hasta-eilo»> aIgiinb» •rayos 
ide la gloria inefable que Üios reserráf & 

..Madrid 29 de Octubre d^ X%9% 
S^fior Direotor de E L ECO. , ,, 

.Muy Sr. mió: Las bala», inglesas y i 
los bocrs sigaen cruzAndose satk^d»* 
mente,,,! . ,' . ^ ,, , .,,,. ;,• 

Cbamber^ln sonreír A gozosamente en 
el fondo del,gabinete minietorial, orgu-
Ileso de sutriunfo,y en los 2)M6ítc/i»MW» 
londonenses la espumosa oerreza y el 
MrÍii|kjy desbórdinee e(i miles de, garr 
gantas britAnicas reseoas y sedientas 
por la saliva gastada en las discusiones 
ssWfl la humana (¡ ..!) oampafia ao^^lb-
b^ttS.---; i..¡ > ,::•• " - • ; ? • ?;.;i.'^\ :'i > i / • i- oU 

¡Ah, la fuerte, la viva «aza de Sajo-
nia! Bajo sus enga&osas A'parienoias da. 
vigor y fortaleza indomables, agitanse 
los mismos géi'mtfUes morbosos de la 
decadenéla rotaana, cuando el Imperio 
de loS'CéÉAMri, miíando por la mas as­
querosa podredumbre, alanAbase por 
ensanohar los limites de sus posesiones. 

Grande es Inglaterra fabril, industrial 
y edonómloa; poderoso su genio comer­
cial; aisiída sn cieiióiá, y por todas estas 
cuálld'ácles y bondioiohes se ha bMiio 
dignai de la admíraoíón y el respeto del 
mundo moderno; _géi]T> la Inglaterra da 
¡Chaml^jerUin, la Inglftterra asesina de 
fines'^a aigiQj odia y desprecio debe 
¡merecer de toda Europa. 
I Ño bas(a ser grfiode para produoir 
ladmi'raoión y 89at< r̂ pUza,de orAaulo 
juniversal; «(S p/^Qiso, adeiíjAs, sep. b,ae-

hb^.^^M:^^^'^^ 

; La ballena ssjonif ttraena|a tragafie 
medio mundo y ttmpieza por los >ooa| 
dos mAs blandos y menudos. *' 

¿No llegará, por ventura, A tropezar.^. 
se con un huesd, qáe le haga^saiiar a ^ 
man<|íbula?,^u ' 

, * * • 

Lo que mAS|^eooapa aótaaJImente A 
toAflnadriíellpí^s la ruíradji dat <iegan-
do Califa cordobés. T&rdeí '^saaás ex­
púsose al público en uno de los escapa­
rates de la oalle de AloalA la cabeza del 
toro que en el aQo de 1887 mató «Que-
rrita», al tomar la alternativa de manos 
de Rafael I. 

l.,a cabeza de aquel bruto (me refiero 
A la cabeza del toro) es oiertamente dig­
na de aer perpetuada en bronce y de 
que se la declare monnmente nacional. 
Asi como asi, Oxisten por esas calles, 
plazas y plazuelas muchos monumentos 
con menos títulos A la admiraoión piíbli-
«a que la cabeza de la ilustre res, 

Por lo demAs, y dígase lo que se quie­
ra de la oapaoidad intelectual de liafacl 
II,es indudablequosti resolución, adop­
tada cuando monos lo esperaban los 
buenos afloionados, ha sido an pensa­
miento magniftoo. 

Un capotazo superior, digno de la ins« 
tantAnea de Franeen. 

El fetiíe es ana ooaa muy fría; ¿veiv 
dad, Don liafael? 

« 
DarAn y Bas ha presettitado la dimi­

sión p o m o hallarse oonfarma oon el cri­
terio que Bostione el Gablaeta, referente 
A la aotitud en que del>e colocarse, en 
vista de las peticiones de los oatalanes. 

Bien estA que se vuelva A tti oAtedra. 
El pez en ninguna parte estA mejor 

que en el agna. 
Que es lo contrario de lo que oourre 

en España donde casi todos estamos 
fuera de nuestros respectivos elemen­
tos. 

Los padres de familia hacen la vida 
de la inexperta juventud; los jóvenes 
se engolfan en Arduos problemas ñlosó-
ttco sooiafes ó en las escabrosidades da 
laSi matemAticas: las ninas dasaderas 
andan da caza A todas horas, en tanto 
qne los cazadores de oficio se arman de 
toda clase de fusiles parfecoionados, 
qae les pueden costar, y de hecho les 
ouestan un djo de la cara, y todo ello 
para matav lina perdiz cada tres ó cua­
tro meses. 

En fin, ¿qué mAs? le» genérale* se 
maten en- polltloa y aspiran A regir loa 
destinos deia nación: tos obispos eutro-
métense «n asuntos da milicia y de ci­
vismo, como sií#aera la cosa mAs natu­
ral del'mundo. . 

• Por eso España no se desarrolla ni se 
dCsarrollarA nanea por este camina se> 
guído. 

i<̂  decir, mientras los peces se esfuer­
cen por respirar el aire, mientras vue­
len los brutos y en tanto que sea una 
verdad •aquello qae decía el caracol: *he 
llegado tan alto A fuerza de arrastrart-
m e » i - . • • • • • . ' • , 

* « 
Se habló macho do aoabar con lamen* 

dieidad: macha música y maoboi bora-
há Al Alcalde, y hay más mendigos que 
nunca. En 6»te terreno ni^die hA hecho 
ni barA mAs que Alberto.Aguilera con 
sq Asilo de Santa Cristina, on G>ji qt^e un 
hombre solo, ha realizado milagros^.de 
actividad, y de. éxito, , , 

En Ifispatta el hacer figo útil sol» pro­
porciona satistaooión interior, Figuerola 
Píi'reti, un hombro cuyo patriotismo y 
buena voluntad, no tienen rival, ideó 
upos aatomAticos por los que el ipendi-
go an ingar do recibir un perro chico 
reoibiara su,eqaivalente en alimento; le 
alabavpa macho, n^diehavaelto A acor-
daise del aiianto. Enrique da Alba, con 
¡el título de latinos y «nglo-SiSiJíBe^ ,̂ ha 
lesftrlto y p^alilioado wijfvancés^ilB falle-

to notabilisimo por el fondo y la forma 
y muy interesante par* todos/«s lati­
nos; lo ha mandado A todos los periódi­
cos españoles, ninguno ha dicho una 
palabra, f 

T sigue el oalor, y las Cortes vAii A 
abrirse; oonqae A comprar algodón pa. 
ra los oídos, y de nlftodes afectísimo, 

^rct-]P«rnández. 

APRENDAMOS 
De reconocida y no pequeña utilidad 

es, tanto en la vida de los pueblos como 
en la de los individuos, sacar provecho­
sas enseñanzas do las desgracias de 
nuestros somejantes. No serA cierta-
menio un espíritu cristiano cl que infor­
me esta condaota; pero teniendo en 
cuenta que cl primer deber del hombre 
r-y quieu dice aquí hombre, dice na­
ción —es conservarac en toda su inte­
gridad, asi personal como social, bueno 
es presenciar el modo y manera que 
tiene el prójimo de destrozarse entre si, 
para que llegue uno al perfecto conocí-
miento d') la actitud mejor en el ataque 
y del sistema mAs conveniente on la do-
ítnsa, y so pueda emplear esta instruo-
ción de res b^Llica en provecho propio y 
perjuicio ajeno. 

Simpatizamos los españoles con los 
dow», nos alegran sus victorias y senti­
remos sus fracasos, no tanto, en verdad, 
por la justicia da su causa como por el 
odio que guardamos A su enemigo, que 
lo fue nuestro encubierto é insultador 
declarado en pasadas y tristes circuns­
tancias que todos quisiéramos olvidar y 
ninguno haber atravesado. 

Justo es que esta adhesión platónica 
A su bandera y suo intereses nos la pa-
guo cl Transvaal; pues nadie ignortí 
que aún en el terreno puramente psí­
quico, nada so entrega si no es A cam­
bio, actual ó futuro, de otra cosa oqui-: 
valente y más estimada por nosotros 

i que lo que cedemos: quien da su cora-
i zón A una mujer, espera el de ella; 
quien se porta caballerosa, y al parecer 
desinteresadamente, en cualquier oca­
sión, se regocija con la vista moral de 
su dignidad triunfante. 

Ahora bien (y fuera digresiones) la 
república sud-africana ijos ha ofrecí» 
do ya la recempensft oon un saludabla 
ejemplo que podemos utilizar cual dis­
cretos ó desperdiciar neciamente. Exa­
minando las noticias quo del teatro do 
la guerra llegan, llama poderosamente 
la atención el terrible efecto que en las 
tropas britAnicas causa la fusilería de 
los 6o6r8. En los oombates de Glencoe y 
Elandslaagte, los regimientos de King 
Charh» Fuíiltrs y de irlandeses de 
Gordon han visto clarear sus ttlas de, 
un modo horroroso, y sus cuadros de 
Jefes y Oficiales han quedado reduci­
dos escasamente A una tercera parte; 
no basteado el atinado cuanto certero 
fuego de las baterías inglesas para con­
trarrestar la acción 4c los Martinis do 
que estAn armados los h»ers. Caso idén­
tico ocurrió en 18f O cuando la, batalla 
de MAjuba-Ilill entre ingleses y batAvo-

, africanos: apenas entró en fuego la ar-
'.tilleríá de la Gran Bietafla, cayeron 
muertos c heridos por ln? balas enemi­
gas, casi todos los jefes y servidores do 
Pieza, íl ^jabo^que^sastitoirlos êon - soU 
dados de infantería, ineptos, combes 
natural, para aquél servicio; haciéndo­
se, por djcha causa, disparos tardíos é 
ineficaces. 

Es indudable, pues, que sí los ingle­
ses consiguen alguna victoria, les cos-
tarA mucha y muy distinguida sangre, 
porque íos de' Transvaal y Oraog», si-
iguicndo en usto la tAetioa alemana, eli­
gen oamo primeraB victimas A todo el 

1 que ostenta insignias do mando,' y UA* 


